
EDITORIAL 159 

LOS CONGRESOS COLOMBIANOS DE MEDICINA INTERNA 

J . ESC A N D O N 

Los congresos médicos han sido desde sus 
comienzos, foros insuperables para discusión 
de los problemas de la salud y para la presen-
tación de los avances y la actualización de los 
conocimientos . 

Pero t ienen m u c h o s o t ros aspectos intere-
santes y útiles; para médicos, po r e jemplo, son 
también ocasión de reencuen t ro con amigos 
y compañeros , o la opor tun idad de hacer 
nuevas relaciones y de in tercambiar directa-
men te con los colegas, inquie tudes , experien-
cias, esperanzas, no sólo en los campos cien-
t í f i co y profesional, sino en los aspectos 
personales y sociales. 

Por otra parte a la comunidad en general le 
crean impor t an t e s expectat ivas que f recuente -
m e n t e se ven f rus t radas por la poca impor tan-
cia que los medios de comunicac ión conceden 
a estos eventos. 

La Asociación Colombiana de Medicina 
In terna (ACMI) que está ce lebrando el trigési-
mo aniversario de su fundac ión , comenzó rea-
l izando las Convenciones Nacionales, reuniones 
sencillas pero casi siempre con conferencis tas 
ex t ranjeros , organizadas con un t r emendo 
entus iasmo y cuyo número de asistentes rela-
t ivamente pequeño , permi t ía que se celebraran 
también en ciudades como Bucaramanga, 
Manizales, Popayán o Cartagena que por ese 
t i empo no contaba con el magní f i co cen t ro de 
convenciones que hoy tiene. 

En t re mis papeles encon t ré rec ien temente 
un anuncio de la IX Convención Nacional 
Nacional , es un plegable c ie r tamente he rmoso . 
La carátula en tr icornia señala tres cosas im-
por tan tes : que se celebrará en Popayán , que 
coincide con el déc imo aniversario de la ACMI 
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y por t an to que ocurr irá en 1968. En sus caras 
inter iores se in fo rma que la inscripción para 
los miembros de la asociación t iene un valor 
de $300 .oo y que el costo de un d ía en el 
Hote l Monaster io es de $50 .oo y está acompa-
ñ a d o por unos volantes amarillos, l lamados 
"Credencia les" para presentar a la empresa 
Avianca, la cual le conceder ía un descuen to 
de 20% en los pasajes. Tiene sin embargo el 
de fec to de que la fecha exacta de ocurrencia 
del cer tamen, sólo se puede conocer con difi-
cultad, po r lo poco que se destaca, en la ú l t ima 
cara. A mi m o d o de ver, no es un de fec to 
grave; pero lo señalo porque me aterra pensar 
en las consecuencias catacl ísmicas que un 
detalle de estos t endr ía ac tua lmente sobre el 
Ed i to r de Acta Médica Colombiana . 

El interés creciente por las  subespecial idades 
y la realización de sus congresos y reuniones, 
le confe r í an a las Convenciones Nacionales un 
f u t u r o m u y poco promisor io . En tonces surgió 
la idea de William Rojas de reunir estas subes-
pecial idades en el Congreso Co lombiano de 
Medicina In te rna ; esta idea nos ha pe rmi t ido 
q u e al m e n o s cada dos años j u n t e m o s los 
órganos que hemos venido disecando y trate-
mos de estudiar un hombre como tal, con 
criterio de internista . 

Y así el 9 de ju l io de 1970 en Bogotá, se 
inició el pr imer Congreso Co lombiano de 
Medicina In te rna , con la par t ic ipación de 
o c h o sociedades y del Amer ican College of 
Physicians, du ran te el cual se p resen ta ron 158 
t raba jos libres y se realizaron 15 a lmuerzos de 
t rabajo , siete mesas r edondas y cua t ro confe-
rencias. No encon t ré el d a t o de cuántos médi-
cos asistieron, pero según el p rograma con tó 
con t raducción s imultánea para seis invitados 
ex t ran je ros que en p romedio par t ic iparon 
du ran t e dos horas cada uno. Para establecer 
el cont ras te con los congresos actuales, d e b o 
ano ta r que éste se llevó a cabo en la sede de 
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congresos del 1SS, el cual además of rec ió el 
coctel inaugural y que la sesión de clausura 
consist ió en un concier to de la Orques ta Filar-
mónica y una copa de champaña en el f o y e r 
del Tea t ro Colón. 

El segundo congreso se e f ec tuó en 1972 
también en Bogotá y en él se establecieron los 
premios a los mejores t rabajos, pa t roc inados 
por los labora tor ios Merck Sharp & Sohme, 
Sandoz, Lederle y Lepet i t . 

Duran te la organización del tercer congreso 
en Medell ín, el 18 de m a y o de 1973 se f u n d ó 
la Asociación Procongreso de Medicina Inter-
na, ent idad sin án imo de lucro, integrada 
inicialmente por las sociedades de Medicina 
In te rna , Alergia, Cancerología, Nef ro logía , 
Neumolog ía , Parasi tología y Medicina Tropi-
cal, y Reumato log ía ; que comenzó sus activi-
dades bajo la presidencia de William Rojas. 

El cuar to Congreso tuvo como sede a Bogo-
tá, el qu in to a Cali y el sexto nuevamente a 
Bogotá, en donde se implan tó la realización 
de la Jo rnada Educat iva o de Actual ización 
Médica y de los Simposios pa t roc inados por 
la industr ia fa rmacéut ica , los cuales con modi-
f icaciones se han pe rpe tuado en los congresos 
siguientes. 

De este sexto congreso de Bogotá debe 
registrarse con la mayor relevancia, el comien-
zo de la vinculación de Acta Médica Colombia-
na median te la publ icación de dos suplementos 
con ten iendo las conferencias de la Jo rnada 
Educativa. A partir de este año la revista ha 
publ icado en cada congreso un sup lemen to de 
actual ización y o t r o con los resúmenes de los 
t raba jos presentados. Lo cual significa que el 
mater ia l c ient í f ico p resen tado , queda recopi-
lado y de hecho ingresa a la bibl iografía 
médica nacional. 

Del 10 al 14 de Oc tub re de 1982, Medell ín 
celebró nues t ro sépt imo congreso, con ocho 
conferencis tas h ispanopar lantes y por consi-
guiente sin necesidad de t raducc ión , además 
realizó las pr imeras sesiones de carteles y un 
interesante programa de conferencias para los 
acompañantes . El octavo y el noveno corres-
pond ie ron a Barranquil la y Bogotá respecti-
vamente , el ú l t imo coincid iendo con el XVIII 
Congreso Internacional , cons t i tuyó un éxi to 

sin precedentes en cuan to a organización, 
número de asistentes, par t ic ipantes ext ranje-
ros y nivel c ien t í f ico ; hechos que un idos a sus 
merec imien tos personales mot iva ron la desig-
nac ión de F e r n a n d o Chalem c o m o pres idente 
electo de la Sociedad In ternac ional de Medici-
na In te rna . 

La permanencia y el paula t ino progresar del 
Congreso Co lombiano de Medicina In te rna , 
hata llegar a ser la más i m p o r t a n t e reunión 
médica, obedecen a múlt iples factores, pero 
ante t o d o , a la existencia en el pa í s de g rupos 
de médicos con entus iasmo, dedicac ión y des-
p rend imien to t an admirables, que es tamos en 
mora de rendirles el homena j e de gra t i tud que 
merecen . 

Na tu ra lmen te el a u m e n t o del n ú m e r o de 
asistentes, de inquie tudes cient íf icas, de t emas 
a t ra tar y las circunstancias generales del pa ís 
acarrean dif icul tades organizativas, locativas y 
f inancieras cada vez más d i f íc i lmente supe-
rables. 

En el aspecto de organización por f o r t u n a 
han ido surgiendo ent idades que cada d ía con 
mayor eficiencia reemplazan a los comi tés 
médicos. La mayor cant idad de asistentes nos 
han obligado a pasar de los salones gra tu i tos 
de los hospitales a sedes más grandes y costo-
sas, a organizar recepciones mul t i tud inar ias en 
vez de of recer las pequeñas reuniones , casi 
familiares de an taño y a e fec tuar para t odo , 
grandes, por sumas q u e la general idad de 
noso t ros no está acos tumbrada a manejar . 

Ahora bien, el a u m e n t o de costos y la 
m a y o r dif icul tad de f inanciación repercu ten 
sobre asistentes, quienes deben pagar cada vez, 
además de cuotas de inscripción mayores , 
hoteles y pasajes más caros. Es tos aspectos 
merecen un p r o n t o y de ten ido es tudio y la 
búsqueda de soluciones antes de que se consti-
t u y a n en grave l imi tante para nues t ras reunio-
nes o la pérdida de algunos de sus objet ivos. 

Para el 10o. Congreso se eligió a Cartagena 
como sede no t an to por su belleza y atract ivos 
tur ís t icos sino para rendir h o m e n a j e a su facul-
tad y a su Academia de Medicina que jus tamen-
te celebra el pr imer cen tenar io y para aprove-
char el magn í f i co cen t ro de Convenciones . 
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El Comité Organizador quiso elaborar un 
programa científ ico con participación exclusi-
va de médicos colombianos por considerar 
que tenemos profesionales y material suficien-
temente importantes para realizar un gran 
evento y por otra parte porque el idioma 
permite el mejor aprovechamiento por parte 
de la audiencia. 

No quiero extenderme en un detallado aná-
lisis del programa, basta con señalar la impor-
tancia que se ha dado a los temas de medicina 
tropical que inexplicablemente habíamos 
venido arr inconando aún en los programas de 
pregrado y deben volver al plano que les 
corresponde por nuestra situación geográfica. 
A los problemas del envejecimiento que día 

a día requieren mayor atención de nuestros 
médicos y resaltar el interés y la acti tud asu-
midos por la ACMI en relación con la ense-
ñanza de la medicina interna, mediante la 
celebración de un foro y un taller. 

Sin duda este programa ofrece una oportu-
nidad inigualable para actualizarnos en los 
grandes temas de interés para cualquier médico 
y en los más importantes de las subespeciali-
dades. 

Finalmente la realización por primera vez 
dent ro de nuestro congreso de un curso de 
actualización para enfermeras, debe señalarse 
como un logo de especial significación y 
repercusión en el manejo de nuestros pacientes. 
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